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1. INTRODUCCIÓN 

Alejandro, desde su infancia había cantado un himno misionero: 
“Mi premio ha de ser, oh Madre, al pie de un árbol morir. De 
todos abandonado, de todos menos de ti. Bendita mil veces, diré 
al expirar, la hora en que me enviaste la fe a propagar”. Y en 
China va a permanecer de 1947 a 1953. Son casi siete años en los 
que el corazón de Alejandro latió a nivel universal. China fue la 
misión añorada y nunca olvidada. Su mente y su corazón se 
abrieron a la cultura milenaria de un pueblo que no conocía a 
Cristo.  

El impacto de China durará toda la vida. Y la última etapa, la 
más larga (1954- 1987), más de 33 años de su vida, la va a pasar 
en Ecuador, patria del corazón. Llega a Ecuador con 34 años, en 
plenitud de vida, y entrega todas sus energías a la labor pastoral 
en la sierra y la costa del país. Pero es cuando contacta con los 
pueblos ocultos amazónicos, donde descubre especialmente su 
verdadera vocación misionera.  

Ciertamente que su corazón ha vibrado a impulsos eclesiales 
universales en la última etapa del Concilio Vaticano II, donde se 
fraguó una nueva idea de misión: “las semillas del Verbo”. Y de 
su corazón y de su pluma brotaron las páginas de “Crónica 
Huaorani”, su legado misionero, su ideario, la plasmación de su 
ideal en páginas llenas de fuego. Las escribió muchas de ellas en 
la misma selva, en las chozas de los huaorani.  

El 21 de julio de 1987, monseñor Alejandro y la hermana Inés 
fueron llevados en helicóptero a una apartada región de la Ama-
zonía donde vivían los tagaeri. Descendidos sobre una vivienda 
de ellos, fueron acogidos por las mujeres y los niños. Más tarde 
llegaron los adultos cazadores y decidieron matarlos. La herma-
na Inés contempló la muerte cruel de su obispo, el rito de clavar-
le 17 lanzas y punzarle con 80 heridas. ¿Y ella? Parece que no 
querían matarla. Pero un joven guerrero clavó su lanza en su 
frágil cuerpo. Otros cuatro le imitaron. Tenía 70 heridas en su 
cuerpo.  

Y allí quedaron, tendidos en la selva, dos cuerpos desangrados. 
El de la hermana, con la tristeza en su rostro de ver morir a su 

Para que la 
comunidad 
conozca lo 
que se está 
celebrando 
es conve-
niente 
hacer refe-
rencia de 
nuestros 
hermanos 
Alejandro e 
Inés, insis-
tiendo en 
sus motiva-
ciones. 

Quizá sirva 
mostrar 
algunas 
fotos o 
proyección 
de imáge-
nes de su 
muerte… 
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“Árbol de 
la vida”, 

para colo-
car los 

compromi-
sos con mi 

nuevo 
estilo de 
vida que 

sea cohe-
rente con 
Alejandro 

e Inés 

Se puede 
fotocopiar 
en grande 

. 

 

“Río de la 
Amazo-

nía” , para 
colocar los 
compromi-
sos con los 
pueblos y 

culturas 
Amazóni-

cos en 
coherencia 

con la 
entrega 

martirial de 
Alejandro 

e Inés. 

Se puede 
fotocopiar 
en grande 
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Mons. ALEJANDRO LABAKA 

Nacionalizado ecuatoriano, había sido misionero en China. Vino 
al Ecuador en el año 1954. Fue superior de los Capuchinos a ni-
vel nacional. En 1965 fue nombrado Prefecto Apostólico de 
Aguarico.  

Se dedicó especialmente a las minorías y logró hermanarse con 
los Huaoranis, que lo adoptaron como miembro de su etnia. Fue 
el defensor de los derechos de los habitantes de la Amazonia a 
sus tierras, a su cultura y lengua. Promovió la provincialización 
de Orellana.  

En el año 1984 el papa Juan Pablo II lo nombró primer Obispo-
Vicario Apostólico de Aguarico. Participó en el Concilio Vati-
cano II. Escribió “Crónica Huaorani”: relato de sus viajes por la 
selva.  

Como buen pastor, entregó su vida por aquéllos que amaba, el 
21 de julio del año 1987. Su tumba está en la catedral de Coca. 

 

Hna. INÉS ARANGO 

Nacida en Medellín (Colombia) en 1937. A los 17 años ingresó en 
la comunidad de hermanas Terciarias Capuchinas de la Sagrada 
Familia.  

Durante veinte años se dedicó a la pastoral educativa en los cole-
gios de su congregación, pero siempre soñando en ser misionera.  

En el año 1977 llegó a Shushufindi con las primeras Religiosas 
Terciarias Capuchinas. Más tarde fue destinada a Nuevo Roca-
fuerte, uniéndose a Mons. Alejandro en su apostolado con las 
minorías. Recorrió los difíciles caminos de la selva y compartió 
la vida con los Huaoranis.  

Destinada a Coca, como Superiora de la Comunidad, se entregó 
a los apostolados más difíciles. Finalmente se unió a su Obispo 
que, con decisión heroica, quiso contactar con la minoría tagaeri. 
Y juntamente con él fue alanceada el 21 de julio de 1987. 

Breve 
biografía de 
Mons. 
Alejandro 
Labaka, 
primer 
obispo del 
Vicariato 
Apostólico 
de Aguari-
co. 

Breve 
biografía de 
la hermana 
Inés Aran-
go, misione-
ra Terciaria 
Capuchina 
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obispo y de Alejandro, desnudo como el de Jesús en la cruz. Co-
razón que derramó hasta la última gota de su sangre para regar 
la selva amazónica. Corazones que dejaron de latir aquella tarde 
del 21 de julio de 1987, pero que siguen siendo el símbolo de una 
entrega misionera hasta el martirio. Corazones enterrados bajo 
las losas del pavimento de la catedral de Coca, en aquel mismo 
lugar donde un 9 de diciembre de 1984 Alejandro se tendió en el 
suelo para su consagración episcopal. Ahí están enterrados para 
brotar en siembra de ideales misioneros.  

Corazón universal: misionero de China, misionero de América. 
Una acción misionera antítesis de una evangelización impuesta 
arrasando las culturas. La antítesis de una misión que no respeta 
a los evangelizados. Ahí están esos corazones que claman por 
una nueva evangelización de amor, de respeto, de entrega hasta 
dar la vida. Hoy la Iglesia de Aguarico espera que él y la herma-
na Inés sean reconocidos como mártires de la caridad misionera.  

 

2. ARRIESGAR LA VIDA 
Hoy nuestro camino no tiene fronteras,  
ni de tiempo ni lugar.  
Somos caminantes, somos misioneros,  
mensajeros de Jesús. 

 
Vamos a arriesgar la vida por el Evangelio,  
sin reservas ni temor 
Con Cristo! hoy es nuestro reto  
construir un mundo de justicia e igualdad,  
es nuestro destino la misión. 
 

Somos de esa gente que no tiene miedo,  
a la muerte y al dolor,  
Somos los profetas de los nuevos tiempos,  
pregoneros de la paz. 

 
Somos muy conscientes de lo que implica  
ser testigos de Jesús.  
No queremos nunca ser indiferentes  
al dolor de los demás. 

Este año 
se ha 

convertido, 
casi, en el 
himno de 
los Cami-

nantes, de 
los 21 y de 

los misio-
neros. La 

música 
está en 

youtube 
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Cuando nos atacan no nos enojamos,  
nos unimos a Jesús.  
Quien anuncia a Cristo sabe que en su vida  
tiene que cargar su cruz. 

 
Todos, como hermanos, vamos de las manos  
con un mismo ideal;  
defender la vida dando nuestra vida  
por el bien de los demás. 
 

3. CÁNTICO DE LAS CRIATURAS 
 

Altísimo y omnipotente buen Señor, 
tuyas son las alabanzas, 
la gloria y el honor y toda bendición. 
A ti solo, Altísimo, te convienen 
y ningún hombre es digno de nombrarte. 
 

Alabado seas, mi Señor, 
en todas tus criaturas, 
especialmente en el Señor hermano sol, 
por quien nos das el día y nos iluminas. 
Y es bello y radiante con gran esplendor, 
de ti, Altísimo, lleva significación. 
 

Alabado seas, mi Señor, 
por la hermana luna y las estrellas, 
en el cielo las formaste claras y preciosas y bellas. 
 

Alabado seas, mi Señor, por el hermano viento 
y por el aire y la nube y el cielo sereno y todo tiempo, 
por todos ellos a tus criaturas das sustento. 
 

Alabado seas, mi Señor, por el hermano fuego, 
por el cual iluminas la noche, 
y es bello y alegre y vigoroso y fuerte. 
 

Elegimos 
el Cántico 
de las 
Criaturas 
de San 
Francisco 
de Asís, tal 
como lo ha 
hecho el 
papa 
Francisco 
en su 
nueva 
encíclica 
sobre la 
Ecología 

Esta ora-
ción se 
puede 
hacer a 
dos coros 
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14. VIRGEN DE NAZARET 
//Virgen de Nazareth  
compañera de los pobres//  
esperanza de una tierra  
que busca y grita liberación  

 
Tú ya sabes, Madre nuestra,  
que los pobres sufren mucho  
porque no hay plata para vivir,  
mientras otros, unidos pocos,  
son los dueños del dinero,  
de nuestras tierras y del país. 
 

Tú ya sabes, Madre nuestra,  
que este pueblo vive herido  
por la injusticia y la ambición;  
hoy venimos a pedirte 
que podamos ver muy pronto  
un mundo libre de la opresión. 

 

 

Después o 
antes de la 

bendición 
final, pode-
mos cantar 
a la Virgen 

María 
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Alabado seas. 
Espíritu Santo, que con tu luz  
orientas este mundo hacia el amor del Padre 
y acompañas el gemido de la creación, 
tú vives también en nuestros corazones  
para impulsarnos al bien. 

 
Alabado seas. 
Señor Uno y Trino,  
comunidad preciosa de amor infinito, 
enséñanos a contemplarte 
en la belleza del universo, 
donde todo nos habla de ti. 
Despierta nuestra alabanza y nuestra gratitud 
por cada ser que has creado.  
Danos la gracia de sentirnos íntimamente unidos 
con todo lo que existe. 
 

Dios de amor,  
muéstranos nuestro lugar en este mundo  
como instrumentos de tu cariño  
por todos los seres de esta tierra,  
porque ninguno de ellos está olvidado ante ti. 
Ilumina a los dueños del poder y del dinero 
para que se guarden del pecado de la indiferencia, 
amen el bien común, promuevan a los débiles, 
y cuiden este mundo que habitamos. 

 
Los pobres y la tierra están clamando:  
Señor, tómanos a nosotros con tu poder y tu luz,  
para proteger toda vida, 
para preparar un futuro mejor, 
para que venga tu Reino 
de justicia, de paz, de amor y de hermosura. 
 

Alabado seas. 
Amén. 

(Laudato si, Papa Francisco) 
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Alabado seas, mi Señor, 
por la hermana nuestra madre tierra, 
la cual nos sostiene y gobierna 
y produce diversos frutos con coloridas flores y hierbas. 
 

Alabado seas, mi Señor, 
por aquellos que perdonan por tu amor, 
y sufren enfermedad y tribulación; 
bienaventurados los que las sufran en paz,  
porque de ti, Altísimo, coronados serán. 
 

Alabado seas, mi Señor, 
por nuestra hermana muerte corporal, 
de la cual ningún hombre viviente puede escapar. 
Ay de aquellos que mueran 
en pecado mortal. 
 

Bienaventurados a los que encontrará 
en tu santísima voluntad 
porque la muerte segunda no les hará mal. 
 

Alaben y bendigan a mi Señor 
y denle gracias y sírvanle con gran humildad. 

 

4. ORACIÓN POR NUESTRA TIERRA  
Dios omnipotente,  
que estás presente en todo el universo  
y en la más pequeña de tus criaturas, 
Tú, que rodeas con tu ternura todo lo que existe, 
derrama en nosotros la fuerza de tu amor 
para que cuidemos la vida y la belleza. 
 

Inúndanos de paz,  
para que vivamos como hermanos y hermanas 
sin dañar a nadie. 
 

Oración 
del Papa 

Francisco 
al final de 

la encíclica 
“Laudato 

si” sobre la 
Ecología 

Se puede 
hacer esta 

oración 
alternando 
la voz del 
que presi-

de con 
toda la 

Asamblea 
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Dios de los pobres,  
ayúdanos a rescatar  
a los abandonados y olvidados de esta tierra 
que tanto valen a tus ojos.  
 

Sana nuestras vidas, 
para que seamos protectores del mundo  
y no depredadores, 
para que sembremos hermosura 
y no contaminación y destrucción. 
 

Toca los corazones 
de los que buscan sólo beneficios 
a costa de los pobres y de la tierra. 
 

Enséñanos a descubrir el valor de cada cosa, 
a contemplar admirados, 
a reconocer que estamos profundamente unidos 
con todas las criaturas 
en nuestro camino hacia tu luz infinita. 
 

Gracias porque estás con nosotros todos los días. 
Aliéntanos, por favor, en nuestra lucha 
por la justicia, el amor y la paz. 

(Laudato si, Papa Francisco) 

 

5. PALABRA DE DIOS: Mt 6, 19-22. 25-34 

No junten tesoros y reservas aquí en la tierra, donde la polilla y 
el óxido hacen estragos, y donde los ladrones rompen el muro y 
roban. Junten tesoros y reservas en el Cielo, donde no hay polilla 
ni óxido para hacer estragos, y donde no hay ladrones para rom-
per el muro y robar. 

Pues donde está tu tesoro, allí estará también tu corazón. 

Por eso yo les digo: No anden preocupados por su vida con pro-
blemas de alimentos, ni por su cuerpo con problemas de ropa. 
¿No es más importante la vida que el alimento y más valioso el 
cuerpo que la ropa? Fíjense en las aves del cielo: no siembran, ni 

Este texto 
del evange-
lio de Mateo 
invita a la 
confianza 
en el Dios 
de la vida y 
la creación, 
así como a 
la gratuidad 
y cuidado 
de lo que 
tenemos 
para vivir 

Puede 
proclamar 
este texto el 
que preside 
u otra per-
sona. 
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Te doy mi corazón sincero, 
para gritar sin miedo 
Tu grandeza, Señor. 
tendré mis manos sin cansancio, 
tu historia entre mis labios 
y fuerza en la oración. 
 

Llévame donde los hombres  
necesiten tus palabras,  
necesiten mis ganas de vivir,  
donde falte la esperanza, 
donde falte la alegría,  
simplemente por no saber de ti 

 
Así, en marcha iré cantando, 
por calles predicando 
lo bello que es tu amor 
Señor, tengo alma misionera, 
condúceme a la tierra 
Que tenga sed de Dios. 
 

13. ORACIÓN CRISTIANA CON LA CREACIÓN 
 

Te alabamos, Padre, con todas tus criaturas, 
que salieron de tu mano poderosa. 
Son tuyas,  
y están llenas de tu presencia y de tu ternura. 

 
Alabado seas. 
Hijo de Dios, Jesús, 
por ti fueron creadas todas las cosas. 
Te formaste en el seno materno de María, 
te hiciste parte de esta tierra, 
y miraste este mundo con ojos humanos. 
Hoy estás vivo en cada criatura 
con tu gloria de resucitado. 
 
 

Mientras 
cantamos 

“Alma 
misionera” 
colocamos 
en primer 
lugar los 

compromi-
sos con 
nuestro 

estilo de 
vida (en el 

árbol) y 
después 

con los 
pueblos (en 

el río) 

El “árbol” y 
el “río” 

puedes 
copiarlos de 
la página 15 

de este 
folleto  

Hacemos 
todos juntos 
esta oración 

del papa 
Francisco, 

de la encícli-
ca “Laudato 

si”. 

Podemos 
añadir el 

Padre Nues-
tro y el Ave 

María 
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9. REFLEXIÓN COMPARTIDA 

a) ¿Cuidamos la creación o la explotamos?, ¿Por qué y cómo? 

b) ¿En qué aspectos del uso de los bienes deberíamos tener más austeri-
dad? 

c) Propuestas para cuidar mejor la “casa común” de nuestra Amazo-
nía  

 

10. ORACIÓN COMUNITARIA 

Expresamos con oraciones de perdón, alabanza o agradecimien-
to lo que Dios ha puesto en nuestro corazón. 

A cada intervención. Decimos todos/as: 
 
“Altísimo y omnipotente buen Señor, 
tuyas son las alabanzas, 
la gloria y el honor y toda bendición”. 

 

11. COMPROMISOS 

En el árbol de la vida y el río de la Amazonía vamos colocando 
las “propuestas” de la reflexión compartida, que se están convir-
tiendo en los compromisos de nuestra comunidad. 

En el “árbol de la vida” colocamos los compromisos sobre el esti-
lo de vida personal y en el “río de la Amazonía” colocamos los 
compromisos por la defensa de los pueblos y de las culturas. 

Mientras, cantamos: “Alma misionera”. 

 

12. ALMA MISIONERA 
Señor, toma mi vida nueva, 
antes de que la espera 
desgaste años en mí; 
estoy dispuesto a lo que quieras, 
no importa lo que sea. 
Tú, llámame a servir. 

Personal-
mente 
expresamos 
nuestras 
oraciones y 
contesta-
mos a cada 
una de ellas 
con esta 
invocación 
del Cántico 
de las 
criaturas 

En grupos 
pequeños, 
traten de dialo-
gar y compartir 
estas tres 
preguntas, 
escribiendo la 
última 

Escribimos las 
“propuestas” 
en un papel 
como 
“compromisos” 
con Alejandro 
e Inés y con el 
Dios de la Vida 
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cosechan, no guardan alimentos en graneros, y sin embargo el 
Padre del Cielo, el Padre de ustedes, las alimenta. ¿No valen us-
tedes mucho más que las aves? 

¿Quién de ustedes, por más que se preocupe, puede añadir algo 
a su estatura? Y ¿por qué se preocupan tanto por la ropa? Miren 
cómo crecen las flores del campo, y no trabajan ni tejen. Pero yo 
les digo que ni Salomón, con todo su lujo, se pudo vestir como 
una de ellas. Y si Dios viste así el pasto del campo, que hoy brota 
y mañana se echa al fuego, ¿no hará mucho más por ustedes? 
¡Qué poca fe tienen! 

No anden tan preocupados ni digan: ¿tendremos alimentos?, o 
¿qué beberemos?, o ¿tendremos ropas para vestirnos? Los que 
no conocen a Dios se afanan por esas cosas, pero el Padre del 
Cielo, Padre de ustedes, sabe que necesitan todo eso. Por lo tan-
to, busquen primero su reino y su justicia, y se les darán también 
todas esas cosas.  

Palabra del Señor 

 

6. ORACIÓN Y REFLEXIÓN PERSONAL 

a) ¿Dónde tengo puesto mi corazón?,  

b) ¿Cuál es la riqueza mayor que anhelo y cuál es la que necesito? 

 

7. EXHORTACION DEL PAPA FRANCISCO 

Y siguiendo con la Justicia. La explotación de los recursos natu-
rales, tan abundantes en el Ecuador, no debe buscar el beneficio 
inmediato. Ser administradores de esta riqueza que hemos reci-
bido nos compromete con la sociedad en su conjunto y con las 
futuras generaciones, a las que no podremos legar este patrimo-
nio sin un adecuado cuidado del medioambiente, sin una con-
ciencia de gratuidad que brota de la contemplación del mundo 
creado.  

Y ahí Ecuador –junto a los otros países con franjas amazónicas– 
tiene una oportunidad para ejercer la pedagogía de una ecología 
integral. ¡Nosotros hemos recibido como herencia de nuestros 

En silencio 
cada uno 
relee los 

textos 
anteriores 
y trata de 
escribir la 
respuesta  

a estas 
dos pre-

guntas 

Para com-
pletar la 
reflexión 

leemos 
uno de los 

textos 
pronuncia-
dos por el 

Papa 
Francisco 

en su visita 
al Ecua-
dor, julio 

2015 
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padres el mundo, pero también recordemos que lo hemos recibi-
do como un préstamo de las generaciones futuras a las que se lo 
tenemos que devolver y mejorar! y esto es gratuidad.  

Papa Francisco en el “Encuentro con la sociedad civil” (7 julio 2015) 

 

8. LAUDATO SI (PAPA FRANCISCO) 

1) El Creador no nos abandona, nunca dio marcha atrás en su 
proyecto de amor, no se arrepiente de habernos creado. 

2) Los jóvenes nos reclaman un cambio. Ellos se preguntan 
cómo es posible que se pretenda construir un futuro mejor 
sin pensar en la crisis del ambiente y en el sufrimientos de 
los excluidos. 

3) Se producen cientos de millones de toneladas de residuos 
por año. La tierra, nuestra casa, parece convertirse cada vez 
más en un inmenso depósito de porquería. 

4) La exclusión social, la violencia, el narcotráfico y el consumo 
creciente de drogas entre los más jóvenes son signos que 
muestran que el crecimiento de los últimos dos siglos no ha 
significado un verdadero progreso. 

5) El ambiente humano y el ambiente natural se degradan jun-
tos, y no podremos afrontar adecuadamente la degradación 
ambiental si no prestamos atención a causas que tienen que 
ver con la degradación humana y social. 

6) La tierra del Sur es rica y poco contaminada, pero el acceso a 
la propiedad de los bienes y recursos les está vedado por un 
sistema de relaciones comerciales y de propiedad estructu-
ralmente perverso. 

7) Ante el agotamiento de algunos recursos, se vaya creando 
un escenario favorable para nuevas guerras, disfrazadas 
detrás de nobles reivindicaciones. 

8) Debemos preocuparnos de que otros seres vivos no sean 
tratados irresponsablemente, pero especialmente debemos 
preocuparnos de las enormes inequidades que existen entre 
nosotros, pues seguimos tolerando que unos se consideren 
más dignos que otro. 

Frases 
entresaca-
das de la 
encíclica 
“Laudato si” 
del Papa 
Francisco, 
junio 2015 

Lee cada 
una y subra-
ya la que 
más te ha 
llamado la 
atención y 
por qué 
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9) La lógica del «usar y tirar», genera tantos residuos por el 
deseo desordenado de consumir más de lo que realmente se 
necesita. 

10) Si la tierra nos es donada, ya no podemos pensar sólo desde 
un criterio utilitarista de eficiencia y productividad para el 
beneficio individual. La tierra que recibimos pertenece tam-
bién a los que vendrán. 

11) ¿Qué tipo de mundo queremos dejar a quienes nos sucedan? 
Lo que está en juego es nuestra propia dignidad. Somos no-
sotros los primeros interesados en dejar un planeta habitable 
para la humanidad que nos sucederá. 

12) La mayor parte de los habitantes del planeta se declaran 
creyentes, y esto debería provocar a las religiones a entrar 
en un diálogo entre ellas orientado al cuidado de la natura-
leza, a la defensa de los pobres, a la construcción de redes de 
respeto y de fraternidad. 

13) Mientras más vacío está el corazón de la persona, más nece-
sita objetos para comprar, poseer y consumir. 

14) La sobriedad que se vive con libertad y conciencia es libera-
dora. 

15) María, la madre que cuidó a Jesús, ahora cuida con afecto y 
dolor materno este mundo herido.  

 

 


